
J. A. HOMS

DE RIENZI A PARSIFAL

En Ha genial figura de 'Ricardo V/agn&rf como en otros grandes 
artistas, apareció 'lo inspiración vocacíanal, no en 'la in fanc ia  o to r- 
díomemte hacia eíl düma.terio s/iino en pilona eclosión de 'la pubertad, es 
decir a los 1 5 años ( 1 828) .

Ta'l observación tiene un significado biológico y estadístico muy 
imporifante, aporte deil iimpllfcado en el ihambiente cdlturdl oitcumdónite 
que en lo doméstico ha producido 'linajes verdaderos como los Baoh. 
Ocurre algo parecido o lo que se comenta respecto a 'la atmósfera cien­
tífica que rodeaba la inminente aparición de ios oviones y más recien­
temente de las cosmonaves, cuando se dice que "e l ambiente estaba 
maduro" para el vuelo humano o espacial.

En Wogner no se dio aquelio infancia mísera que — cuati en un 
cuento de hados—  ealesióno, a los tres o cuatro años, como un pro­
digio del clavecín, ya que nació, se crió y hasta en ¡parte educó, en un 
hogar confortable presidido por un 'hombre de carrero, un abogado 
cuito, Karl firí'edrich Wagner, a su vez descendiente de un linaje de 
educadores y 'funcionarios, que ¡¡legó a vice actuario del (tribunal de 
Leipzig y después a Intendente de la ciudad. Fue, asimismo, polígJo- 
ta y hasta buen actor aficionado en sus fines de semana.

Su esposa, y madre de Richard, en su hogar del barrio de Bruhl, 
fue una de oque lilas buenos y prudentes amos de casa que, a pesar 
del abrumador trabajo hogareño lleno de niños, se daba tiempo para 
presentarse a sus visitas pulcra y sonriente. Es así como todos Jos bió­
grafos de Wogner se han sentido atraídos por una 'Fnau, que, aún 
asistida por lo servidumbre, se las arreglaba para criar y manejar na­
da menos que uno prole de nueve hijos, con Richard como benjamín; 
circunstancia por cierto bien digna de estudió dentro de -la estadística 
y el mecanismo de 'los caracteres hereditarios: el último, un genio!
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Al ambiente citado, hay que añadir la resonancia de >los grandes 
músicos, gloria germánica de tan fecunda época en el corazón de 
Europa, ccn escasas extensiones en Financia, Italia y Rusia. Resonan­
cia que, sin duda, llegaría basta el corazoncito de 'los niños más pre­
dispuestos, en una edad en que to peraeptibilidad es tan sensible que 
se fija  en todo y eso con una emotividad y mimetismo en veces de­
sapercibido por los mismos mayores que los tienen a su cargo.

Sin embargo, Wagner no vino al mondo, como sus otros ocho 
hermamitos, en días tranquilos; ya que, según 1 relata é\ historiador H. 
Hadow, "pocas semanas antes de su nacimiento, el reino sajón anda­
ba revuelto a causa' de la- batalto de Lutzen. Los franceses tamoncn 
Dresde, -devastaron 'los campos, y una m-uchedumbre emipavorecida in­
vadió tos caiüles de Leipzig en busca de refugio; poblada que aumen­
tó en número y confusión cuando, el 16 de octubre, se lib ró  to- Bata­
lló de lias Naciones, a ios puertas mismas de la ciudad'. 'Para la fa m i­
lia  Wagner esta crisis fue causa de un desastre abrum ador" (pjp. 12).

En tales circunstancias, el Concejo agobió d:e trabajo a'l pobre 
Friednich, quien, en una de las obligadas diligencias ail campamento 
francés, contrajo lo tifoidea, muriendo a <la edad de cuairemta y tres 
años. Frau Wagner tuvo que hacer frente a su viudez con un exiguo 
retiro, teniendo que atendier a una descendencia cuyo primogénito no 
había cumpliida ios catorce años. Richard, 'nacido el 22 de mayo ante­
rior (1813), tenía seis meses.

Quiso el azar que un amigo de la fam ilia, el actor, p intor de re­
tratos y autor, Herr Ludwig Geyer, aún saltero, se aficionara de 'la her­
mosa viuda, casándose con ella al año, y resultando un magnifico pa­
drastro para aquella numerosa pndie, según sus biógrafos. Sin em­
bargo tuvieron que vender su cosita del barrio de Bruñí y trasladarse 
a Dresde, donde Geyer tenía contrato asegurado en el Hoftheater.

He aquí el cuadro de un benjamín de año y medio, es decir con 
don del habla, criado entre la angustio de una guerra relámpago, con 
el cariño postizo de un buen padrastro, abrumado par tos natonades 
alborotos de sus ocho hermonitcs y pora colmo aislado en un cuantito 
por haber contraído la erisipela que, por ciento y a lo largo de- su vida, 
le produjo recidivas.

En tos últimos años de su vida, Wagner ¡fue -retratado varias ve­
ces, y sus daguerrotipos, traspuestos hábilmente más tarde a to foto­
grafía normal, nos 'han permitido analizar características físicas de 
su tiempo, pero otras permanentes como su aspecto más bien enden- 
que y su baja estatura. Esos datos son muy valiosos pora el biódogo o 
psicólogo que trate de reconstruir su aspecto ijuvenil, y en particular se 
interese en representórseto cuando, al cum plir sus quince años (1828),
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•le llega la inspiración vocactonail ai oír, -en una salo de conciertos, la 
Novena de Beethoven.

He aquí su declaración clave y que se 'ha citado hasta la saciedad 
por lo que tiene de »reveiadora y trascendente: ''una noche oí por prii- 
rnera vez uno sinfonía de Beethoven. Tuve fiebre, caí enfermo. A'l re­
cobrar 'la salud me convertí en músico".

Así tuvo Ja revelación' de que una nueva luz Inundaba "su mun­
do", el del genio. Sin embargo, al probar suerte a »los 17 años con su 
primera obertura de concierto (1830), experimentó la amargura del 
primer fracaso, solo mitigado por el consuelo imipa»rtido por lio fam i­
lia y sus profesores; entre ellos, Theo W eilig, con quien escribió sus 
primeras páginas: 'Fantasía, Polonesa y una sonata para piano, — to ­
do ello 'rezumando influencias de Beethcven— , lecciones que, die he­
cho, encauzarían de una vez su decisiva vocación.

Prosiguiendo en nuevos »intentos, compuso otra sonata, tres ober­
turas de concierto y el fondo musical para llo comedia "Kanig lEnzio". 
Ya cumplidos -los 19 años (1832), escribió su Sinfonía en do mayor: 
lo mejor de sus días de estudiante.

A esa edad se contraen amistades que, a veces, Influyen decisi­
vamente a lo  largo de la existencia — sobre todo en 'lo ideológico—  
y es así como, al voílver a Leipzig, en 1832, fue presentado a Heiwrich 
Louibe, joven de 25 años, seminarista luterano de Hollé, que recién ha ­
bía dejado su carrera de pastor por »la de proseliitista libertario  y que 
se las arreglaba para editar folletos tan ¡inflamados como "El nuevo 
sigilo" y "La joven Europa", manifiestos anarquistas que entusiasma­
ron al vacilante Wcrgner, ya impresionado 'por «las revueltos de 1830.

Su innegable descuido y sus tendencias bohemios, acabaron can­
sando a las autoridades universitarios, que mantenían aún su puesto 
esta»ble en el Conservatorio, siendo despedido. Pero, como ocurre casi 
siempre cuando los «recursos del estudiante se agallan, nunca falto una 
bondadosa hermana mayor que carga con el fracaso y así, fue acogi­
do «por su hermana Resalé y su hermano Abent, por entonces cantan­
te de ópera bí'en situado. Al cumplir 21 años lograron coioconlo como 
director de coros en el Teatro -municipal de Wurzborg (1833). Fue 
en tal oportunidad, dentro de la Ciudad universitaria y a ia sombra dei 
hermoso castillo y les parques de Marienberg, que el artista logró 
"su " ambiente propicio y sereno dentro del cual estimular su »inspira­
ción, -formando también la Innata vocación. Aún hoy, ia ecología cull- 
t'urail sigue siendo ¡indispensable pana la actividad cneadbra, como la 
atmósfera de recogimiento pora el místico o la m édium . . .

A
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Una de las circunstancias más sorprendentes en -tan azarosa vida 
es el cambio que se opera en el bohemio cuando se siente algo asegu­
rad© como flamante director, pese a que su sueldo municipal "era tan 
exiguo que sólo alcanzaba para pagar di dlojomiiiento". Es aislí como 
Wagner dirige con rigor ajenas partituras, a veces poco afines a su 
gusto; asiste puntualmente a los ensayos y representaciones y cierna 
la temperado con una ópera de tan mal gusto como Roberto el D ia­
blo, — pese a ser de Meyenbeer, un músico capaz de otras Obras de 
mayor alJtuno así como representada ante un público capaz de com­
prender mejor -música que la de Roberto— , -inexplicablemente aplau­
dida ein ¡tal ocasión. (Wagner, par bastante oños, tuvo a Meyeirtbeer 
como valedor y ¡por ende intermediario pora ¡llegar a los empresarios, 
gracias a su bondad y buenes oficios, lo  que se advierte ol correr del 
contexto biográfico de tantos críticos e 'historiadores que se :hon sen­
tido tentados a escribir sobre "líos -casos W agneir").

Al intentar un ensayo crítico como este, no sólo hay que estudiar 
tos primeros pasos del biografiada sino destacar él punto de partid© 
de su carrera, la que en el caso de Wagner se in icia con su ópera Die 
Feen (Los Hadas), inspirada en él libreto del ita liano Gozzi "La1 Donna 
Serpente", cuyo neo-romonítlciismo ¡parecía reactivar líos escenarios, ya 
monótonos a pesor de lo  noble dignidad del clasicismo musical am ­
biente (así como en el área -de la p intura europea empezaba a can­
sar el academismo 'napoleònico, ¡para dar lugar a que Mesonnieir y más 
tarde Gouguim, iniciaron el Impresionismo).

Por los relatos de cronistas de la época, se deduce que tal ópera 
inicial sería tomada hoy como una especie de -revista musical a base 
de actos fontástico-mágicos, a semejanza de los que tanto explotaran 
las pantomimas francesas y el teatro de mogia italo-españal (Los pol­
vos de la madre Celestina); es decir, alegres sátiras de ¡la- Commedia 
dèli 'Arte italiano sobre tablados alemanes.

Es probable que una de las escenas que más exitoría 'la imagina­
ción del joven Richard seria aquella en que el héroe Arinda-I reta a su 
espesa a identificarse, lo que, repitiendo la leyenda de -Lat, Ja convir­
tió en estátua, no de sel sino de piedra. Sin embargo, Ja maldición se 
disipa- por el embrujo de la música, que la devuelve en carne y hueso 
a los brazos del amonte esposo. H'oy -parecerá éste a muchos, un tema 
pueril de cuento de hadas; pero, dentro del ambiénte die aquel roman­
ticismo afectado, el ingènuo convencionalismo buscaba ante todo pa­
sar amenamente -los veladas -de sociedad. El mismo autor no se recata 
en declarar, con su ruda franqueza, algo parecido, y además tiene 
lo nobleza de confesar sus fuentes de inspiración-: Weber, Marsche-r 
y su venenado Beethoven.

A
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Sus d iodos dos hermanes, siempre amparándote, te lilevaram a 
Leipzig, esperanzados en que el cétebne Regisseur Stegmayer estrena­
ra Die Freem; pero fracasaron por causa del auge taquillera de las 
óperas italianas y 'francesas, en especial de Bélllml. Ante el fiasco, 
Wagner, quizá influido por los naturales Impulsos juveniles, y por su 
simpatía por 'te ¡figura de Hamtet, tomó como fuente 1a obra de Sha­
kespeare "Meosure for Medsure" o apología del amor libre, al que 
Wagner Hamo, glorificación de ilos sentidos. Y, al considerar el par­
tido que podía sacaHIe, se decidió a componer su libreto en TepHtz, 
durante el verano dle 1834 o sea al cum plir 22 años.

Por entonces le ofrecieron d irig ir lia orquesta del teatro die Mag- 
deburgo, pero la compañía trashumante y endeudadb que alibi encon­
tró 'be hizo rechazar iba oferta. Si«n embargo, coma era ya tordle para 
regresar a Leipzig, se ailojó en una 'pensión ¡para artistas que le ofreció 
un joven actor. ¡En esa posadla 'be presentaron c la cantante M iaña Pla­
nar, hermosa anti'sta 4 años ¡mayor que ól — y <lo que es más notorio, 
de mayor ta lla  que la' suyo— , sintiéndose tan limpresionadb que se 
enamoró enseguida, ignorando per cierto que o los 17 años había si­
do ¡madre 'de uno niña a 'la que hacia pasar por su hermamiita Nata- 
lie. . . No es -nadó extraño que una joven hermosa a ¡Ib que su padre, 
un mecánico hilador de alambres paro paléenos y flores artificiales, 
enviaba a' vender sus moblos, cayera en manos de uno de tantos adm i­
radores, dadb su singular belleza.

Y este fue él primer amor de Wagner. En sus memorias (Mein 
Leben ¡p.p. 109) describe con pasión, -no sólo sus encantos sino la dis­
creta 'resistencia' a sus ¡requerimientos amorosos, a los que al f in  ce­
diera aíl comprometerse en febrero de 1®3'5-, cuando él sólo tenía 23 
oños y ella 27. Siín embargo mantuvieron su formal noviazgo hasta el 
24 de noviembre de 1836, cuando contrajeron nupcias.

Según algunos de sus biógrafos, a pesar del complejo dé inferio­
ridad Implicado en su condición informal de ¡madre, artista inestable, 
pobre, etc., no acababa de decidirse a comprometer su ¡libertad en aras 
de un galán que, si muy dinámico e impetuoso amante, también era 
tan pobre como élite.

Y no era para menos, ya que la figura de ¡Richard no presenta­
ba mi de ¡lejos las características que después dio a sus ¡personajes fa ­
mosos: era endlenque, ¡bajito, de barba ¡rala, ¡de un rubio desvaído, sobre 
un mentón prominente que junto a su nariz aguileña ¡más bien le hacía 
parecer de más edad; todo lio cual ¡trataba de compensar con ocasiona­
les gestos de cierto magnetismo personal por demás ¡imperiosos, en 
veces hasta el1 ridículo. Piénsese, al respecto, en ‘los varios óleos de sus 
amigos pintores, y en los citados daguerrotipos, donde aparece con 
afectadas poses, obligados por te lentísima exposición, en tes que e¡l
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terciopelo, los brocados, illas 'hebillas de sus botines y bosta el tapizado 
con borlas de lia butaca implicaban un 'insoportable atuendo. Peno los 
jóvenes, antes y ahora, al cum plir los 27 años suelen volverse más ju i­
ciosos y basta se (impregnan de un ciento conseirvadlorismo, que en el 
reciente pasadb reemplazaba o  la Provisión Social meditante el aborro 
perseverante. Así, ell enaimoraido Rtahairdí '"fue di «fin« aceptado, pese al 
precaria e 'irregular sueldo municipal, sus deudas y una canutera Mena 
de partituras invendibles (Hodbw, p.p. 3 0 )" .

Decimos sueldo, porque este giran amor le hizo volver sobre sus 
pasos y aceptar a«I día- siguiente el puesto que antes reorazara, 'lo que 
le obligó a quedarse en Magdeburgo. Y no sólo eso sino que aportó a 
tan precaria compañía su cantata de Navidad o sinfonía en db mayor, 
escenas de su ¡nestpenada ópera Die iFreen, y una nueva abertura so­
bre un l'breto de su amii'go A pe l: Columbus.

Otro intento frustrado fue ia composición de "61 amor prohib i­
do", ópera gue estrenó en enero de 1836. Su omigo el anarquista Lau- 
be, recien oumplrda su condena por agitador, leyó eil libreto, fe lic itán­
dole por su desafío a la marai burguesa de entonces. Después de este 
fracaso, escribió la obertura "Rute BilMtamniiia", de tendencia amglláfita, 
y ¡legró un contrato para la ópera muniiciipall de Conilgisberg en Pmsiio. 
Peno, como ocurrió con di de Magdeburgo, este teatro también que­
bró, i o que agravó ita precaria armonía matrimonial, culminando con 
la fuga de Minna y su -hija, que se refugiaron en casa de sus padres 
en Dresde. Desesperado, las siguió Wagner, logrando persuadirlas pa­
na que volvieran al bogar.

Al ser contratado una vez más, pora1 lo  ciudad rusa de Riga, su 
suerte mejoró (1 837-1 839), dirigiendo óperas tan famosas como Nor­
ma y Don Giovanni con lilencs completos. En medio de ta l bonanza 
•Mego a sus manos el lib ro  del autor inglés Bulwer Lytton; Rienzi, y 
entusiasmado por el tema suntuoso centrado en las familias flo renti­
nas del Renacimiento y sus intrigas, comenzó a esbozar su libreto 
-poemático, pensando también en músico; es decir coordinando el con­
texto operístico según su genial concepción, que después ¡implicaría el 
trasfondo de cada una de sus obras y basta su "an illo ". En su eufo­
ria pensó también y románticamente, en consagrar su carrera en Pa­
rte, la meco de los artistas; pero el decisivo impulso — por cierto ines­
perado—  lo recibió del director die la Opera de Riga, Haltai, que dio 
por terminado su contrato despidiéndole. Inveteradamente endeudado 
y olvidadizo, preparó su viaje; peno, ai! enterarse de etilo los acreedo­
res, avisaron a la autoridad, la que le negó la visa» de salido, por deu­
das, lo  que obligó a Wagner, su esposo e hijastra a fugar clandesti­
namente de Rusia, ¡legrando ¡internarse en Alemania.

A
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Par entonces, via jar a Inglaterra, donde Wagner deseaba cono­
cer a Builwer Lytton para arreglar los derechos para su dibreto, era 
más fácil ipor mar que atravesando media Al'emanda y todo la' Fran­
cia y eil estrecho, y es por tal circunstancia que 'Richard via'jó hasta 
eil pequeño puerto de Pilitau, donde consiguió pasaje pa.ra 'los tres "y  
su perro de Terrancva", según el mismo cuenta en suis memorias, em- 
baTcandb ein el velero mercante Thetis, de sób 106 toneladas y s>iete 
tripulantes. Por adelantado halbí'a remitiídio a Sür George Smart los 
manuscritos de la citada overtura "Rule Briittonnlia", para propiciar 
a Lytton.

Los cuatro días de litinerario de rutina, se extendieron nadb me­
nos que a cerca de un m’es — durante el cudl tuvieron que soportar 
tres temporales que les pusieron ail borde del naufragdo—  ten'iendo e¡l 
capitán que acogerse de arribada forzosa ail puerto noruego d<e San- 
dwike.

'La dramática experiencia de un temporal, como pasajeros, no ya 
de un velero de ton poco tonelaje zarandeado por el terrible mar déd 
Norte sino de un gran trasatlántico moderno, la hemos sufrido m u­
chos, y bd en conocernos la angustio, el forzoso encierro, da desmorali­
zación de mujeres y niños y hasta el ma-reo de dos imismos tripulantes 
después d‘e varios días de tormenta. Fue esta agonía dé Wagner y las 
mujeres lo que le impulsó a la composición del "Buque 'Fantasma", 
en la que, dada a genialidad de su autor, pudo dar aún mucho más dé 
sí. 'Este viaje fue, también, uno de dos episodios que demuestran co­
mo, para gestar en la mente una obra de arte, hay que haber vivi'db 
"e<l tema". Experiencia, espectáculos inesperados, lecturas sugestivas 
de otros creadores y hasta revisión cuidadosa de archdvos donde das 
leyendas medievales e inclusive romanceros papulares de tradición 
orad de autores desconocidos iluminan' da 'imaginación creadora, o si se 
quiere recreadora déd autor; lio que explica la gestación compleja déd 
"Buque fantasm a".

Ya antes de la aventura vivida, Wagner había leído adgo pa'ne- 
oido en un poema de Helne, durante su estancia en 'Riga, y das deyen­
das de Vanderacken completaron su documentación, con ed fondb dé 
su propio sufrimiento. A l (¡llegar a Londres, experimentó una nueva 
decepción: la ausencia de Smart y la descortesía déd autor Lytton, 
quien se negó a recibirle ailegrondo sus mochas ocupaciones. Al dílégar 
el 20 de agosto de 1839 a Bcubgne, después de cruzar el cañad, pu­
do entrevistar a Meyerbeer, quien por entonces pasaba una tempora­
da en esa ciudad francesa; siendo acogido con afecto ipor el exiitoso 
compositor, que dominaba dos crrcolos del bel canto parisienses por 
aqued'los tiempos.
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Wagner 'rogó a Meyerbeer que recomendara su obra en uin acto, 
"El Buque Fantasma", paira eil repertorio 'de la Gnand Opera, por en­
tonces dirigida por León 'Pilllet; pero éste esperó a que el mediador (¡ilus­
tre prosiguiera viaje sin devolverle 'la partitura ni el >li¡breto, dó líos que 
después se apropió, ordenando se pagara a Wagner — sin consultarle 
siquiera—  <la suma de 500 francos como derechos. Enseguida encar­
gó una vulgar adaptación al popular autor de romances cobejeras Paul 
Bouoher y a un adaptador de música religioso, fa orquestación. A'l ser 
estrenada en 1842, el 'fracaso 'fue total y por ello fue 'retirada. Ail co­
nocer tía suerte comida por su deformada obra, Wagner, a base de las 
copias, convirtió en una ópera de 'tres actos dicho guión, componién­
dolo como hoy se conoce y enviando una vez más a su valedor y andi­
go Meyerbeer — por entonces en Berlín—  su nueva recreación, para 
que lo ofreciera di 'intendente de la Opera Imperio*!, el conde Rodern, 
el cual Ja aceptó, como director de lía Opera de Dnesdé había acogi­
do 'Rienzii. íEn vista de tales auspicios, Wagner con Minna y su h ija  
regresaron a Alemania para d irig ir tan importantes ensayos.

A

Como destocan tantos críticos, cualquier otro 'músico menos in­
quieto se habría concretado prudentemente o asegurar tales prepara­
tivos y por ende los estrenos; peno para el genio no existen normas, y 
sí aquel 'fuego interibr "de su mundo" que le impulsa a más y más 
creaciones. A:l estudiar este caso, sus biógrafos no han solido de su 
asombro y sorpresa al conocer etl origen de lias (fuentes para sus gran­
des poemas sinfónicos de tanto arraigo germánico, y los di/lettontis, 
más atentos a 9U música que al tibneto, en general piensan en tas subs­
tratos raciales y folik'lóriCcs de raíces arias. Sin embargo, los más ob­
jetivos historiadores nos informan de unas Ifuemtes más bien literarias 
tomadas al azar, como un lector toma a capricho uno de sus libros 
¿el estante, ojea un capítulo que te interesa, pero lo deja, para tomar 
otro ejemplar de tema deferente.

Es así como Wagner tomó de Gnimm, el célebre cuentista, una 
saga germánica en la que se hace la apología de un héroe lildmadb 
Tanhouser; o bien, de Lehrs, aquel *pcemorio inspirado en tas leyendas 
noruegas y vikingos del cisne encantado que transporta al caballero 
Lahengrin. Poemas galardonados en los Juegos Florales, que desperta­
ron en Wagner un fuego interior imposible de sofocar a sus 30 años. 
Lo que explitaaría cóma haOló fuerzas paira escribir, musicar, instru­
mentar y disponer sus escenarios en pocos meses y con facultadles tan 
pdlifocéticas, sü bien aún inmaturas. Por algo se dice que el entusias­
mo es la sal del alma.
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Sin embargo, oigo '¡influyó .la imponderable atmósfera musical! sa- 
turodono que se respiraba en el corazón de aquello ¡Europa de su tiem ­
po, y ese ambiente triun fa l para líb buena música, ¡por cierto tan ’loca­
lizada en e'l mundo de entonces, debió gravitar inconscientemente so­
bre él, lanzándole 'hacia adelanta. Leipzig, por ejemplo, era1 llamadla: 
"La 'Pequeño iPorís", y  aillí trabajaba; Juan Sebastian Bach, quien com­
puso sus 'mejores obras como: 'Pasiones, M isa en si 'menor, etc.; Goethe 
estudiaba Derecho en aquella universidad, donde recogió materiall po­
ra sus obras ulteriores, además se enamoró de la  h ija  de su patrono, 
"Katchen", como él ¡la» llamaba cariñosamente, la que le ünspiiró sus 
primeros versos; eil filósofo Teo Eínalm Lessimg traducía a llí "El ju ­
gador", de Reymard, "La Vida es sueño", de Calderón y "A n íba l" de 
Manivauix.

Por entonces Beethoven compuso la Sinfonía en do 'mayor; Mo- 
zont había divulgado en el mundo musical (las "Bodas de Fígaro", to ­
madas de la  comedio deil polifacético francés Eeaumarchais; Scbubert 
renovaba el arte' del liiedieir o canciones de cámara alemanas, con "La 
bella ¡miallimena"; Mendeílisschn,. fascinaba a los dilettantis Ingleses con 
"El sueño de una noche de verano"; Gluck campuso su Immonta1! ópeira 
"O rfeo". Y toda esta avalancha poético-musital sin contar con los in­
quietos filósofos e ideólogos revdliuioionarios franco-alemanes que con­
movieron aqueil lo romántica Europa a mediados del sigilo X IX .

A

Para comprender mejor da complejo composición de cada ópera 
wagmeriomo, y hasta cientos trucos de discutible ética artística, basta­
rá recordar que el drama renacentista Italiano Rienzii, da primero gran 
ópera qu'e a dos 30 años logró estrenar en Dresde, duró seis 'horas, 
lapso Ilimitado si consideramos dos 'inacabables actos de Parslfad, su 
obra postuma. Sm embargo, esta última parece que se estrenó y se ha 
venido representando desde 1913, dentro de Ibs pautas que el autor 
se fijó , sin cortes y memas claudicaciones, gracias a que sus herede­
ros — entre ellos su yerno, notable director de orquesta-—  controlaran 
este tardío reestreno o fic ia l; cosa que no ocurrió con 'Rienzd en su 
tiempo, ya que, según es sabido, fue remodeilado ipor el mismo Wag- 
ner, sin dañar su oontexto de motivos e instrumentación, siempre co­
rrelacionados armónicamente y aún con sus características evocacio­
nes cuando por razones ded argumento 'reaparece o se menciona taH 
o cual personaje clave. Tad .remodelación ¡implicaría más bien una re- 
comendoda autocensura; p. e., do pantomima alusiva a 'Lucrecia Bor- 
gio, que contó, rea'l'zando a la vez la supremacía vaticonista. Y no só­
lo eso sino que, a fin  de no cansar al público, suprimió después ded
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estreno, nada menos que uno hora de partitura. Aquí vailidrío ¡men­
cionar lo inadvertidos que pasan para eJ público ¡los arreglos-cortes de 
entrete’lanes, que en la gran ¡industria cinematográfica’ se suceden sin 
remisión, gracias a Jas necesidades financieras y a ¡los -mudos conse­
jos de las computadoras una vez hechos -los cálculos de probabili­
dades.

A

"El Buque Fantasma", se estrenó en 18'23; pero, menos teatral 
que ROenzi, y más personal o genialmente divagante, mo era una obra 
como para conmover a un público que deseaba "más espectáculo". 
Y aún después y en pleno sigllio XX, ha sii¡do una dé tos óperas suyas 
que 'menos se ha representado.

A¡l estrenarse Taanhauser, tos críticos peroibienon Ja madurez y 
evolución experimentadas por Wagner, y además el dbminio die una 
nueva técnica instrumental ocandimadbra dlel contexto, que dejaba a 
ios entre-actos como gratos paréntesis de reposo y meditación, a fin 
de que el espíritu de los espectadores estuviera dispuesto, no 'paira otro 
número espectacular sino para reanudar el sublime- billo dteJ poema m u­
sical interrumpido por razones técnicas y de fatiga humana. Este fue 
uno ds* Has girandés dones que el genio dio a Jos pueblos culltos de su 
tiempo y deJ futuro: Ja oportunidad1 de gozar de una verdadera u n i­
dad contextuaJ dentro de los cánones operísticos.

Ya citamos la fuente que sirvió a Wagner de inspiración para 
Tranhauser, que se estrenó en W eimar en agosto de 1850. Un triun fo  
de'l movimiento wagmeniono que se extendió por fin  a todbs los teatros 
de opero de Alemania.

¡Esto consagración al cumplir sus 40 años Je ¡impulsó en 1 853 a 
esbozair todo un retablo ¡poemático, con Ja tetralogía de "61 Oro deJ 
Rhiin", en Ja- que iimpliicó la ópera que compusiera en 1845, ¡Lohen- 
gnin, taimbién inspirado en sagas nórdicas a través de Jos ya citados 
Juegos Florales alemanes o Torneos de Ja Canción, 'Inspiración pare­
cida o Ja emanada de los Libros de cabadJería, que tanto influyeron 
en ilos bardos y narradores que precedieran a Cervantes. A l respecto 
citaríamos e i ¡impacto deJ 'romance ''•El Convidadlo de 'Piedra" sobre 
los diversos autores europeos que trataron de remede lar sus respecti­
vas versiones donjuanescas a partir de lo  figura dé Dan Juan de M a­
nara.

Insistimos en la wagmertona unidad de construcción o HiJo de 
Aniadna, interrumpida en veces par alguna otra ctoridéna -heroica o en 
otras, por dudosos marchas triunfales muy por debaijo dleil contexto 
poemático musical. Para explicar la figura de Sigfrido, creó su WaJlci-
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ría, y "El anillo  de los Nibelungos" completó lo  Tetralogía, en 1853. 
Esa unidad constructiva, ya dijimos que la  aplicaba a las mismas fuen­
tes, aglutinandatos si a¡sí puede decirse, para después distribuir sus 
elementos dentro diel contexto imaginado. La fábula dramática de 
Tanhouser p. e., lia obtuvo combinando de una 'manera original das 
leyendas bien distintos: la del caballero Tanhouser, el sensual arre­
pentido y condenado por él Papa Urbano IV, pero perdonado par Uta 
divina ¡míiiseriicorídiá, y lia ¡deíl torneo lliterorio-musical de Wontbungo.

Las cualidades de Wagner en él campo de los conocimientos His­
tóricos, como gran erudito doblado de poeta, halló en ellos — corno 
citábamos—  un manantial inagotable de inspiración permanente a 'lo 
largo de su ¡fecunda* y a zainosa vida, sobre todo en 'las antiguas 'leyen­
das germánicas y francesas -medievales, en aquellas sagas finlandesas 
y noruegas, y el toda enmarcado por lias tupidos bosques de lito Selva 
Negra de su patria. De aquí a impregnar su teatro de un nocianallismo 
a ultranza, que indudbb fe mente trascendiera al pueblo alemán como 
otro fadtor deíl éxito, iba sólo un paso. Y, medio siglo después de su 
muerte (1883), se reactivaba su memoria en Üo 'político, junto con 
el pesimismo filosófico redentor de un Schppenlhauer, un Nletzsdhe y 
un Hegel.

"Los Maestros cantores de Nureniberg", la bosquejó en Morien- 
bod en 1844, como una contraparte de ‘la escena de Wartburg en 
Tanhouser, pama ocimplietarlb como una ópera exenta en sólo un mes 
de trabajo. Y durante su viaje o Vierta para entrar en arreglos con el 
director de la Opena, para su "Tristón e Isolda", se le ocurrió la m ú­
sica; otra muestra, persona1!ísiima dteU genial bu llir de tan excepcional 
cerebro, capaz, ccmo vemos, de elaborar dos y hasta tres obras de 
arte a lo vez, (1862).

Uno de les episodios más destacados de tan  amorosa vida fue el 
de la  llegada de un emisario del emperador del Brasil pora encomen­
darle una nueva ópera para estrenar en el gran Teatro de Río de Ja­
neiro. Por entonces, Wagner tenía 'sobre la  mesa, desde 1854, un l i ­
breto que relataba la tragedia de un ihéroe que enamora la m ujer de 
otro hombre en su misma caso, con eil drama subsiguiente.

•Por los hites de su destierro, los Wagner fueron a dar en Zurich 
donde Otto Wesendoock y su mujer Mathilde habían comprado una 
casa, construyendo en los jardines un pabellón para invitadas que ¡lla­
maron El Asilo ( Das Asyl), que arrendaron a sus amigos ¡los esposos 
Wagner, y donde Richard siguió componiendo "e l A n illo  <de los Nlbe- 
luogos", una vez terminadlo "El oro del R'bim". 'Estaba dtondb los ú lt i­
mos toques a "'La W a lk ir io ", y tenía muy adelantado "S ig frido", 
cuando sufrió un acceso de neurosis depresiva por agotamiento.
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Tanto su esposa Miinma como MathiJde le (llenaban de cuidiados, 
y esto última (llegó a interesarse en el audaz argumento, escuchando 
atentamente »los primeras campaces ideadbs por Richard' y hasta su­
giriéndote alguna que otra estrofa pora mejorar el poema. Entre ton ­
to M iono se quejaba de una dolencia cardiaca pensondb más en cui- 
danse que en 'los demás, ta que facilitaba aquella- espontánea coope­
ración. Otto, corno hombre de negocios, más bien trataba de ayudar a 
su amigo a poneir en orden sus contratos e intereses, asesorándole con 
afecto, sin sospechar Jo más mínimo que aquéllos contactos artísticas 
de Richard y Ib bello Mathiilde podían derivar en otra cosa. 'Pero la 
personalidad' arrolladora de Waginer y el temperamento 'romántico de 
Mathilde deseimbocaroin en un mal disimulado ‘idilio, descubierto por 
Minna afl -interceptar una carta de Mathilde dirigida a Richard y cu­
yos indiscretos términos (Ie abrieron ‘tos ojos.

Dada su dolencia optó por alejarse viajando a un baineario de 
Sajorna1, mientras que Wagner fue a Vemeoia, aübjándbse en el pola- 
zzo Giustiomlni, donde prosiguió la composición de "T ris tón " (agosto 
de 1858 a marzo de 1859), mientras mantenía correspondencia con 
Mathilde, terminando »la ópera a 'fines del año, en ta ciuddd de Lucer­
na' donde se había trastadudb; peno urgido por ta necesidad dle balitar 
algún empresario, ya que el die Ríb se había cansado de esperar, se 
fue a París.

Después de varías tentativas cerca de personalidades influyentes, 
logró que su viejo amiga la princesa Metternich, valida de la corte, 
convenciera a Luis Felipe pora que ordenara tai representación de 
"Taoha-user" en ta Opera, a todo ilujo, y paira realzar e‘l espectáculo, 
Wagner le añadió un ballet, ocurrencia par ciiento desacostumbrada 
pero oportunista. Sin embargo tal 'idea dividió a los ddlettantis y Ber- 
Jiioz, ofendido por el aplazamiento obligado de su ópera "Les Troyens 
a Carthage", se sumó al coro de vituperios,, sin miramientos a su con­
dición de compositor. Según 'relato W. H. Hadow" ta1 muchedumbre 
gritó, maulló, sonaren silbatos, trompas y campanas, no se ota' una 
palabra ni se podía atender al escenario" (P.P. 104).

Si no fuera un retato repetido por tontos historiadores bien do­
cumentados, parecería infundió ma'iévota de algún escritor antiwagne- 
rlaoo, ya que ditero escandallo en presencia de la Corte implica un caso 
único.

A

En medio de tantos adversidades, tuvo Wagmer el consueta de que 
la princesa Mettemnioh, por gestión diplomática, logrará su indulto pa­
ra volver a Allemamia, excepto Sajornio, ‘lim itación esta última» -también
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condenada en 1 862,. y  si bien fue muy acogido por un pueblo cada 
vez más entusiasta de su músico, ¡los eternas deudos y la escasa ren­
ta de sus derechos de outor ino (le dejaban tiran-quilo, pese a que, ca­
reciendo eircunstaoialimente die hogar, solo debía bastarse o si mismo. 
Por un momento pareció que su suerte iba o cambiar, di informarse 
que la Opera de Viena aceptaba su Tristón, pero cuando el director vio 
que los ensayos se eternizaban, y que tes dificultades para hdlter in té r­
pretes adecuados crecían desistió dell estreno, pasando a ensayar otra 
ópera de distinto compositor. Sin darse por vencida ofreció Tristón en 
Praga, Conlsruhe, y Welmor, fracasando igualmente, y para hu ir de 
los acreedores se refugió en un modesto hotel de Stuttgart.

Gomo caldo dél cielo, a llí le localizó un envtedb especial dell rey 
Luis M , de Baviera, ofreciéndote el cargo de consejero ¡real y todas las 
fácil ¡dadles para estrenar Tristón en lo  Real Opera' dle Munich, te que 
decidió o Richard a aceptar el contrato, partiendo pana (la capital! d'e 
Baviera el día 3 de mayo de 1 864, donde fue recibido por el joven 
monarca, bien dispuesto pc-r haber presenciado Lohengrin anteriormen­
te y leído varios de sus libretos, entre ellos el del A n illo  de los Nlbe- 
lungos, todo lo cual lie decidió a convertirse en su mecenas. Cierto que 
no ero aún dilettamti, dada su juventud1, pero te que le sedujo fue 
la grandiosidad wagneriono, que tan bien encajaba con su sentido de! 
beato real, que trataba de emular al dé 'los tres últimos barbones de 
Pranclai no sólo con su protocolo sino rodeóndose dé arquitectos y de­
coradores que levantaron a sus órdenes varias palacios y castillos de 
cuento de hadas, y que todo vía1 hoy son el encanto die tes turistas. Es­
te megalómano de 19 años acabó comprometiendo con su delinio al 
tesoro real, y sí¡ su protegido jamás dejó sus derroches ni deudos, se 
puede imaginar las reservas con que fuera acogiido Wagner por 1a fa ­
m ilia real y peor la corte.

•La oportunidad le permitió de hecho disponer de un teatro de ópe­
ra totalmente, imponlemdb sus rigorosos métodos que implicaban te 
remodeteción de 1a plateo, de Ib ilum inación por gas, te tramoya y de­
corados, los conos y en particular ila orquesta ampliada con nuevos ins­
trumentos. La llegada de los esposes von Bulow reactivó aún más sus 
planes, y Cósirno von Bulow, h ija  de Framz Liszt, se convirtió en su 
administradora artística, mientras su marido fue nombrado pianista 
de la corte y encargado de d irig ir el estreno de Tristón e Isolda, el 
más grandioso drama musical excitador del amor terreno, como des­
pués ‘Ponsifal lo  fuera del amor divino; un Tristón inspirado por el l i ­
bro de Gottfried von Stnassbung, a su vez compuesto por »leyendas que 
tanto recuerdan el estilo de Shakespeare y de 'las tragedias griegas. 
A l levantarse el telón e iniciarse los primeros compases, déspués del 
inspirado preludio, el público queda captado por él drama que se ave-
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cinc, o través de la ramónza de amor; de la escena 'junto ol féretro 
sabré él que se '!a>nza ello, mientras el fitel matmo Kurwenold expresa 
su devoción por el orno ido. A los 51 años, Wogmer se ¡había despren­
dido aé buena parte de aquélla estruendosa teaitraíllidad' que 'líos c rít i­
cos no le iperdonaban; hacía 'frasear a sus cantantes más suavemente, 
y limpiaba la  orquestación reemplazando los prontos por límpidos a rru ­
llos avasalladores, con dignidad y sin amaneram,¡lentos. ¡Estaba en él 
cénit de su gloria, y bien asegurado 'técnicamente par la  experiencia.

Si Wagmer se hubiera ¡limitado ail papél de compositor y mealiza- 
dor de sus óperas, los eventos quizá no habrían tomado él peligroso 
cariz Implicado en Ha 'responsabilidad de un puesto como el de conse­
jero 'real, al quie pueblo y 1a nobleza acusó de explotar a -Luis 11, m an­
teniéndote fascinado, com-o valido-brujo. Una solicitud con miles de 
firmas obligó a'l monarca o expaitriior a su admirado amigo, quien v ia ­
jó a Suiza, radicándose en ila aldea de Tnipschen, vecina a Lucerna. 
Por entonces se reunió con él Cósima van Bulow, -mientras él «manido 
arreglaba él divorcio (1868). Se casaron meses después y nacieron 
tres hijos, Isalde, 'Eva y Siegírtied, lo que explicaría que Mln-no, des­
pués de nacer aquella h ija  matura! citada, por alguna. dotencia queda­
ra yerma.

Antes de componer su ParSlfaH, Wagner demostró hasta donde 
puede llegar un genio a'l extender sus días, a medida sobrehumana; 
en el caso del A n illó  de los Nibelungas, compuesto de un Oro d¡el Rih'in 
que du-ra casi tres horas, La Wall kirie, casii cuatro y Sigfrido, también. 
Pacientes en verdad son llbs espectadores germanos y eslavos, pero lia 
fatiga acaba venciendo biológicamente.

De joven, Wagner escribió un drama que no llegó o terminar, 
"Jesús von Nazanefh", pues su atención derivó hacia' 'los temas nórdi­
cos y caballerescos citadas; pero desde 1 865 guardaba apuntes en los 
que yo figuraba el nombre ¡mágico de Parslfal, -también citado en Lo- 
hem-grim, junto con la ¡novéla del Santo Gradl de W dlfram  von Eschen- 
bach, y en 1878 terminaba su extenso libreto — en el que destacaban 
'las cuatro figuras de: Porsifal, Klingsor, Amforbas y K/undry—  que 
sometió a Liszt, Ridhter y Cósima, a ilias que entusiasmó tan grandio­
sa ¡leyenda mística. Así, la obra fue tomando cuerpo hasta que, cua­
tro años después o sea en enero de 1 882, la  terminó en 'Pdlermo, don­
de convalecía de otro ataque dé erisipela.

No fue casual la elección de la pequeña ciudad de Bayreuth pa­
ra constnulr su teatro, que «renovado sigue siemdb lugar de peregrina - 
ge woigincriono como sedé pama ¡los festivales, ya que está a 100 K, 
de N'umemberg, y equidistante de Dnesde, Muniich y Leipzig. Los pla­
nos, de dudoso gusto, se encargaran ail arquitecto Semiper, quien fue 
supervisado por V^O'gner, atento especialmente a los erfectos acústicos
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y Visuales. Fue mugumadb el 1 3 de agosto die 1 876; un milagro, ya que 
sólo a fuerza de perseverancia se logró recoger suscripciones año tras 
año hasta terminado.

Peno Pamstfad cedlió ed teatro a la trilogía de¡l Anillo , con asisten­
cia del (Emperador; del rey de Baviera, él citado Luis II,. y de Pedro 
del Brasil; más Liszt, Nietzsdhe y, como director, R'ichter. Tuvieron 
que transcurrir aún seis años pora estrenar él drama sagrado Parsifol 
(1882), seguido de otra serie de representaciones apoteósicas.

En tíneas generales, se destaca uno de -los preludios más efica­
ces pama crear el ambiente de recogimiento indispensable pama sentirn 
este -festivail1. 'Les temas alusivos di Sonto Graal se combinan con maes­
tría wagnemlono, hasta da ‘irrupción de1 Kunidry y la escena1 dell cisne 
con ed ¡henee; da mutación escénica a Ha montaña sagradla o Montsad- 
vat, en cuyo -Monasterio se cél'ebra la consagración. Luego vienen la 
siniestra cámara de Klllngsor, la invasión del castillo 'por Parsifad, la 
danza de Jos niñas-flores, da tentación de Kundry, y prosigue ed fes- 
tivail con él 'Encanto ded viernes Sonto, de tono crepuscular, ddeno de 
recogimiento. La tensión a que se sometió Wagner, próximo a cumplir 
70 años, agravó sus periódicos ataques cordíacos; por (Ib que decid!ó 
trosCodairse una vez más a Veneoia, ola jándose en el Pailozzo Vendrá - 
min, donde se le unió Liszt, también enfermo. 'Logró 'hallar la calma 
sobre el Gran Cañad; pera tes emisarios, agentes teatrales, cortas del 
rey de Bovieru y de miles de adm¡redores, no le dejaban tranquillo. 
Desde el 4 de febrero, ed director de orquesta de Pons’ifad, Lev i, le en­
trevistó durante varios días pama ne-gocior el nuevo cidlo de represen­
taciones, y ad anochecer ded 1 3 de febrero de 1883, murió de un in ­
farto, en brazos de Cósima. Sus restos fueron llevados a Munich y des­
pués a Bayreuth, para descansar en el jardi-n de Wathnfriied’. Su vida 
cubrió buena parte del siglo XIX.

A

Para comprender mejor la filosofía de Wagner, hay que leer sus 
libres, fcllletos y hasta panfletos políticos, además de asistir a sus fes­
tivales operísticos. A l cumplir 36 años, publicó su tratadlo "A rte  y re­
volución", fechado en París e-n 1 849, y enseguida- "La obra de arte y 
el porvenir", datado en Zuridh. A l oño siguiente escribió su Hornada 
obra maestra literaria- "Opera y Drama", en lo  que justifica su ac ti­
tud  revolucionaria (frente a los conceptos puenides en boga sobre -la 
función cultural del teatro de ópera, en particular él italiano, dédicado 
a d ivertir a dos potentados aburridos de do cazo o de do cámara de Con­
sejo, con temas estereotipados, melodías fáciles y decorados realistas; 
todo enmarcado en tres actos, seis personajes que cantan solos o en
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dúo y aún en cuarteto, das consabidos oirías en ipriimer plano, mientras 
en ‘la plateo se exibe -lo ifenio de vanidades, entre vahos de perfumes,
pdlvos y ihu-mores fisiológicos.

Ahora bien: los que hemos tenido lo suerte, por Jorgas añas, de 
asistir a lo ópera, Jlibreto en mano, y de conservar ¡lo memoria, apren­
dimos a distinguir dicho género comenoiall (compositores hubo que 
"fabricaban" dbs y hasta tres apenas a  un tiempo, ungidlos por edita­
res y empresarios) de ‘las auténticas obras de arte, como "O ríeo", de 
Gíuck; "¡El Barbero", de Rossimi; "Las bodas de 'Fígaro", de M ozart 
y buena parte de las páginas de "A ída ", de Vendí. También recorda­
mos 'los grandes conciertos — por ¡lo demás "latentes" a  través del m i­
cro disco y ‘lo onda corta y Jorga—  de Jos maestros Clásicas, en espe­
cial Beethoven, al que Wagner comenta con respeto y afecto en su 
artículo de Jo Gazette MusicaJe (1 840) "Peregnimacíón a  Beethoven", 
refiriéndose q su visito a Viena.

En dicha entrevista Wagner cita Ha pauta que 1e sugirió Beetho­
ven y que en adelante 'te serviría de norma: "Por qué Jo músico vocal 
no ha de ser ¡un género tan serio e importante como Jo instrumental, 
y por qué esos frívolas cantantes no habían de poner en sus interpre­
taciones Ja mismo 'seriedad que yo exijo de una orquesta para oudl- 
quieira de mis sinfonías?". (En " ‘Un fimdli en ‘París" Wagner imagina 3o 
muerte de un compositor ¡fracasado que m orm ura: Oreo en Dios, en 
Mozant y  en Beethoven, etc. Así, el genio nos va confesando sus 
fuentes.

Evocando "El mondó como voluntad y representación" de Scho- 
psnbauer, reencuentra su filosofía: "¡míe reencuentro súbitamente, me 
veo comprendido y olonamentie expresado, aunque mediante ese ‘len­
guaje tan distinto que transforma' de pronto él dollor en objeto de cono­
cim iento. . . Es una morav¡lIJoso reciprocidad, un intercambio que pro­
duce incomparable ailegtío, y este eifecto es coda vez nuevo, cada vez 
más intenso. . . Cuan hermoso se me antojo que ese anciano ignore 
lo que él es para m i, ¡lo que yo, gracias o él, soy pona mi m ism o!". Y 
no es casual que Niietzsche a su vez hallara en Schopenihaiuer "una 
atmósfera de rigor moral, un retente fáustiao,. un gusto dle muerte, de 
cruz, de tum ba", es decir, una explicación metafísica de su experien­
cia, Ja explotación de ‘lo que Viera, él ser en su soledad', empujadb por 
instintos oscuros hacia Jo ignoto, desarrollando Jo tey de su personal 
misterio, metido en azarosas Juchas, topándose oon obstáculos cuyo ali­
canco ignora. Wagner, por su parte, no interpretó aquel pesimismo en 
él sentido de la absurdidad 'radical de te vida, fru to  ai fin  dé un ciego 
impulso biológico sin razón ni sentido, sino como la necesidad de ha- 
JJor el remedio en Ja creación artística», para contar Jo carrera' hacia» 
el abismo d‘e Ja indiferencia' o el suicidio, invistiendo Jo existencia con
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los atributos de lo ¡belleza, magia emancipadora de 'los tormentos de 
la vida, por cuanto 'Ib experiencia estética penm'ite que la dramática 
seriedad ¡implicada.' en ell deber sociiol y  económico, cediera ante lo se­
renidad y optimismo propios de Illa contemplación d:e lats obras de arte 
y de lia belleza de los seres vivos. En sumo, l'a Yida justificada por el 
ante!

No en vano Homero, con cierto dejo irónico, decía que Ies dtoses 
permitían 'las desventuras que afligen a las mortales para que ios poe­
tas tengan de que bobtor!

A

Es obvio que, en 9u arrollador poder creativo, Wagmer integraba 
las imágenes poéticas en el fondo dramático y 'los símbolos musicales 
resultantes que, sin preponérsete, inmergían sus festivales en «un' to ­
rrente sinfónico frota1!. Como otros autores formaban el tradicional y 
aún vigente "equipo", del guionista«, director general!, asesores, deco­
radores y compositor de ta música de 'fondo, más él supervisar de tu r­
no. Wagmer, ya Ib vimos, se inspi ralba en fuentes --leyendas y bosta el 
leid-mctiv de ios maestros predecesores; como Beethoven captó el can­
cionero 'popular germánico, peno su inmensa capacidad de trabajo e 
integración, te permitió elaborar en su mente, el drama», la poesía, tos 
decorados y, en la música, implicar a tos cantantes como proyeccio­
nes orales de to gran orquesta' que siempre e lig ía  para sus represen­
taciones. No es casual que el gran público se apasione, por ta»l o cuail 
diivo o diva famosos, basta' la  polémica y aún la disputa (masimiistas y 
gayarristas) como en 1886, y en cambio raramente baga énfasis en 
•los magnificas cantantes alemanes que, por casi -un siglo, han m agni­
ficado «con sus voces y rigor artístico tes festivallés.

De resucitar boy, Wagner quedarla ’perplejo ante Bayreuth. Lle­
gado de ¡incógnito, su 'fantasma vería' como sus nietos W iélendty Woftf- 
gong asumen Ib  dirección del festival,. lo remodelan aprovechando ad 
máximo los inmensos recursos audlio visuales implicados en la alta f i ­
delidad y lo  electrónica — que tantas controversias han provocado en­
tre los tradicionales diteottarnti'—  lo dotan de un foso escalonado con 
140 profesores — llamado "abismo m ístico"— , simplifican el decora­
do despojándote de aquel frondoso ¡barroquismo fin  dle siglo o! que es­
taban acostumbradlos tes espectadores del mundo entera; )lo acústica 
de lo  sala es infin itam ente mejor que ¡lo ideada por su abuelo con su 
arquitecto citado; él traje negro de gallo y to supresión tajante dé ova­
ciones y aplausos completan el rigor artístico y ¡la dignidad renovadb 
de tes Festpietehaus. Ante él hedho, ¿que dirán líos que ultrajan (la obra 
del genio, desdéñosamente, como cosa "demiodé", como algo supera-
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do? Por ciento que tampoco Wagner fue profeta atl crear su frase-título 
"La obra de arte del porvenir", ya que su dbna fue él bloque que ce­
rró el airte de occidente, como fin  grandioso cíe um proceso.

Cualquier observador que distinga evolución de 'involución se per­
catará de que, p.e., Persifal, no es una' aurora dé esperanza Sino un 
bello crepúsculo, una Homo mág'ica que asciende en un fondo oscuro 
y estrellado, que se estremece como postrera afirmación de un ciclo 
cultural que cumplió su era, pero all que sigue otnai, no artística' sino 
científico-tecnológica, que encauza la CcreafiVidad' humana hacia ,4a 
inventiva, mientras la artística apenas produce .tentativas de una ori- 
ginaiftcbd escaso, ccmo si los abuelos de fin  de siglo ¡hubiesen exprimí - 
do en sus cerebros románticos ISo última gata creadora de arte. Quizá 
la fey de retorno cíclica reactive en los 'biznietos por venir una de las 
más sublimes facultades mentales, siempre al senvibio de 'los pueblos 
y no ále escasas élites.

Cuando su amigo Níitetzsdhe le reprochaba a Wagrnev eíí ‘haber re­
negado ¿él "idea»l de podar" implicado en su Tetralogía, con lio compo­
sición 'de Parsifal, se olvidaba de que can la edad, ilos artistas evolu­
cionan en general hacia una inconsciente espiirituatidbd, en veces re li- 
gicsa, que de hecho ciérna eí o ido  de ¡una llarga vida creadora. Obvia­
mente hay que acreditar a ’la evolución biológico y diríamos endocri­
na, esas tendencias a ¡la pausa místico y 'hasta a la recapitulación de 
dormidas enseñanzas maternales, reactivadas por el natural instinto 
de conservación y su egoista versión implicado en el ansia dé inmorta­
lidad. La mlisma sociedad circunstancial graba su impronta sobre vie­
jos e ilustres escritores con él cd lif ¡cativo iapidarib de que, ''es una 
reliquia".

Y entonces; ¿como explicar ilos grandiosos peregrinajes anuales 
a Bayreuth mognif¡cadas y dignificadles por 'los nietos del geniio, se­
gún citábamos? Que dirán ilbs aticinaHes (liquidadores dé ía obra wagne- 
riano? Porque ahora resulta que la obra de Waginer está entine dos fue­
gos: el de ¡lias fuerzas canónicas tradioiomolies que, vieron siempre en 
él una derivación de la filosofía de Hegel, y él de 'los neo clásicos que 
le reprochan carecer de ¡la fresca simplicidad de Haydn y de la inefa­
ble ternura de Mozorlt; de ita elevación contemplativa y nobleza dalo- 
rosa de Beethcven y de ila detücadeza mística de Bach. Eso, sin contar 
el fuego n«¡velador que coloca ol romanticismo tremendista wagmeria- 
no en 'la hornacina del respeto, y aflora o unos rusos de corte 'heroico 
como Borodín, oriéntdüsto y m arddl como Rirnsk/y-Korsakov, o dé ri- 
quisima imellodía y oficio insuperado pero con un simple (libreto de 
cuento de badas, como Táhaikavsky, paro '(llegar all corazón del pueblo 
sencillo magnificanidb al títere Petrudhka entre bailadlas rusas atonales 
con que abre 'la música del sigilo XX, Stravinsky; o bien alegrando ge-
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níalmenfre a los niños como hizo Dukás, con su "Aprendiz de brujo", 
tomado de un cuento de Goethe.

A

Ya hemos ¡mencionado ai! principio a aquel amigo de Leipzig, el 
seminarista saludo de ¡Halüle, Heinrich ’Laube, admirador de Sulfry, Pru- 
dhom, KTopotksne y Bakunlim, con sus publicaciones libertarias. Otro 
anarquista y 'director 'de orquesta se hizo amigo suyo: August Kcckel, 
quien una vez despedido de su puesto fundó un diario de izquierda; 
Die Vialksblatfre, Hojas defl pueblo, el que propugnaba -los m ilicias ar- 
madas populares. ¡En Pamís trabó amistad con el filósofo ail que Mama­
ba su ¡maestro: Feuerbach, dÓl círculo de Engels y demás teóricos so­
cialistas, y ya cifrábamos su -devoción por lias ideas de Sc'hcpenahoer. 
Aquí -hay que señalar el ¡lapso ce su destierro, que comienza en 1850 
y termina en 1861, durante el cual ya hemos mencionado ios ópera-s 
que compuso, sin contar sus libros, folletos y las obras para piano. Su 
obra epistolar e íntima, en su mayor parte y por suerte conservada, 
suma cerca de 3.000 cantáis,, y entre ellas hay tía cdleccüán clave de su 
correspondencia con -Federico Nietzsche, de ¡tonto significado filosó­
fico (¡Eiizobetb Fonster-Niefrzsühe).

Como recuerda Spengler, lo ruptura de Nietzsche con Wagner fue 
el último acontecimiento grandioso deíl espíritu al-emón; significó su 
cambio de maestro, su tránsito inconsciente -de Schapemhouer a Dor- 
w in : de lo fórmula metafísica a ¡1a fisiológica, ¡pero ¡uno y el ¡mismo sen- 
t¡miento cósmico; *d¡e ¡la negación a ¡la afirmación. Ambos ¡reconocen 
un mismo aspecto, a saber: (la voluntad de vivir, que es idéntica a ta 
lucha; por (la existencia, pero Schopenhauer lia niega y N’ietzsche ¡la 
afiírma. Zarafrusfrra nace "óticam ente" por oposición inconsciente a 
Pansitfal, ¡pero su origen artístico está determinado por Parsífal y se 
debe a la rivalidad de lies dos ¡Mesías.

Wagner se -sintió pues Influido por el socialismo, expuesto en su 
poema musical Los Nibelungcs, sobre tocio en el original de 1850. Sig- 
frido pesa por influencias artísticas y sociales, es todavía en -lo redac­
ción definitiva del A n illo  de Jos Nibelungos un símbolo de " lo  cuarta 
clase"; 01 tesoro de ¡Fafner simboliza el capitalismo y Brunilda, Jo "m u ­
jer libre".

(La música de ¡la selección sexudl, cuya teoría, El Origen de -las 
Especies, apereotó en 1859, se halla justamente en el tercer acto de 
S-igfrildo y en Tristón e Isalda; y no es fortu ito  ell hecho de que W ag­
ner, Hebbel e Ibsen hayan emprendido casli ail mismo tiempo lo tarea 
de dramatisar el temía de "Los Nibelungos".
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Después dé Lo-ube y Rockel, do amistad cíe Niietzsohe, que duró 
19 años, significó mucho para la vida- de Wagmer. Se conocieran en 
Leipzig, en casa de su cuñado Brack-hous; a llí le recibió candialmente 
y tocó all piano -fragmentos de "Los Maestros Cantonéis", mientras a lu ­
did ail pesimi'Slá Schicpemalhuer como ell único filósofo que entendía de 
músico, extendiéndose en comentarios sobre su obra "El Mundo como 
voluntad y repre-s-emitación", que ell joven Nietzsche s>e sabio casi dé 
•memoria pose a su miopía y a cantor entonces sólo 24 años. La c ir­
cunstancia de ser hijo de un pacto luterano, de sufrir de tics nerviosos, 
y de visiones místicas, no ifue obstácul.b iparo la mutua» confianza ya 
que por 'entonces sus priinc¡|piios religiosas se ¡habían entibiado, proce­
so que durante su período de docente 'filósofo en BasiUea, acabó en un 
ateísmo agresivo.

Guando conoció a Wagmer, Llevadlo ipor su afición a <la música 
(1863), yo poseía la partitura de Tristón, y  Ihalbío alabado la obra 

wagner'ilana anto sus condiscípulos. Como prueba de confianza, Ri­
chard le encomendó 'la- revisión de sus memorias, que pensaba im pri­
m ir pura- después obsequiar a'l círculo de sus amistadas, a ilo que co­
rrespondió Federico dedicándole su faldeto "Homero y la fitología c lá ­
sica". Más tarde, (hacia 1870 dio ad examen de Wagmer su- obra "El 
origen de la -tragedia", y cuando escribió "Meditaciones sobre Wog- 
ner" (1874), de hecho «lo discrepancia- derivó en agresividad1; quizá 
como reacción al carácter dbmlnaidbr del genio, como do demuestran 
párrafos como este: "es un déspota-, neurótico, oíiniico, -iinesonuputoso, 
egoísta, en sumo un retórico melodramático de ilos sentidos, u-n juglar 
con ideas, pa-na quien el fin  justifica ¡líos medios".

Para comprender mejor da- histórico riña, 'hay que leer la biogra­
fía de S. Zweig, que prefacio con- esta- sentencia1: V iv ir de un -modo pe­
ligroso es sacar e'l mayor placer que puede dar da existencia. Quizás 
esa dramática amistad se debió al afán de complementar su filosofía 
con la música, com-o otra Dulcinea que -Memora el vacío dé uno novia 
que el destino le negó; quiso expresar el naoimiiento dé da tragedia en 
el espíritu de la música, y exper ¡menta» lo contrario: da emergencia de 
la -música en el espíritu de da ¡tragedia. Por algo N'ietzsohe monologa: 
será necesario que cantes, ailimo m ío ! (Por digo dibe que su Zanathus- 
tra se inspiraba en la primera fase de da -Novena sinfonía de Beetho- 
ven ( recordemos la reved-ación de*l estudiante Wagmer). Quizá con dos 
sedantes requeridos por su oneciente neurosis e insomnios, la música 
le aliviaba; "'la vida sin música es sencillamente una fatiga y un 
enror". ¿Ha tenido jamás un hombre tanto- sed -de música? se pregun­
ta. D¡e aquí su animosidad contra- un Wagne-r que, según él, la- em­
ponzoñó "can estimulantes y narcóticos" a un tiempo. . .
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El demonio permite que sobreviva a Wogner,. que ¡muere en 1883, 
y que siga escribiendo hasta orneo años después, 1888, durante cuyo 
verano estuvo poseído de ese furor fanático creador, que curiosamen­
te coincide con- el que sintiera otro enajenado: Vinicent van Gogh, en 
e>l jardín de Arlés y en eil manicomio. 'En su febrill afán creador, em­
plea 'para cada obra menos de un mes; escribe a- toda 'hora, come de 
prisa, toma c'lonail ¡para dorm ir. . . 'no ¡hay tiempo para corregir, todo 
saile perfecto de su pluma' ( lo sabía bien su solicita ¡hermana1) .

Niietzscbe se consumía en su propia taz, con una insolación dé su 
fecundidad creadora ail rojo blanco, ya imsaportabte. Sus médicos vie­
ron en esta euforia el último sentimiento de voluptuosidad del que va 
a morir, de megalomanía, de exaltación del YO (Freud), típico dle 
esos pacientes, y aún no sabemos si ¡en sus pensamientos ya aberran­
tes ponía en los inifierncs el alma de su ex-aimigo, al quie ¡no perdonó 
jamás ¡haber creado, estrenado y gozado del éxito de un festival tan 
místico como Parsifai.

A

Dada la, belleza del gran poema histórlco-religioso, dell escritor 
aiemá'n citado Wulifrom van ¡Eschenbach y la que significó como ¡ns- 
piirocián paira Wagner, bien valle la pena de extendernos sebne dicha 
leyenda y averiguar el origen de tales romances medievales a su vez 
inspirados en los Evangelios.

La trama' transcurre entre fantásticos paisajes, caballeros cruza­
dos y monjes guerreros. Desde el estreno dél drama sagrado en Alema­
nia (1882) y después en el mundo entero (1913), los wagneriones 
europeos, que hasta fundaron sociedades filarmónicas de amigos de 
Wagner, se dieron a buscar por valles y montañas, cabillos y monas­
terios que en sus respectivas tiernas implicaron posibles escenarios na 
turóles que meior cuadraran al ambiente poemático del festival sa­
grado.

Europa, Gran Bretaña y el Asila menor, están Hílenos de castillos 
y cenobios en ruinas o restaurados, que en las costas destacan sus ga­
llardas y plomisas siluetas sobre acantiladas imiponentes, o bien refle­
jan sus moles en tronquillos lagos enmarcados de praderas. ¡En otros 
casos tienen como fondo siniestros farallones sembrados dle retorcidos 
¡pinos que entre dos roeos tratan de sobrevivir hundiendo sus raíces 
¡hasta el profundo y escaso ¡humus; maltas de retama (sparta, gines- 
tro) que dan la  nota am arillo alegre y fragante; deil oloroso romero 
pascual (román!); del humilde pero perfumado orégano (tarmililo, fa- 
¡rigolai); de ¡la deliciosa, ¡lavanda, también de entre rocas, de rígidos ta ­
llos y florecillas azuladas (el espliego heleno para' esencias-perfumes),
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y el arbusto sin espinos y oterciapétetío fruto: el madroño silvestre. 
Es decir, 'la oloroso y «mediterránea flora que contaron los vates g rie ­
gos y romanos.

Siguiendo al Gutor Lehrs, Wagner se interesó por aquel caballitero 
del cisne, iLahengnin, que se v¡o obligado a revelar a su esposa,, ila 
•princesa Elsy, su noble estirpe (¡lo que desvaneció el «mágico in flu jo  
del Santo Grao»! que te protegía), declarándose h ijo  die iPorsifaJ, Gran 
Maestre de 'tes cabail'lercs deil Graal que, ácimo cruzados, vivían en un 
cosIffi'Ho-cenobio( ail ¡iguail que ilos de Rhodas, Chipre, Mailto, etc.) 
oculto tras la abrupta orografía de Montsalvat, donde custodiaban uno 
de 'tes mayores tesoros de 'la Cristiandad; un cáliz de ta l poder saliva­
dor que quien te contemplara piddosomente quedaba 'limpio de peca­
da, salvo por la  fe.

Una vez descubierto el misterio de Lohengrim, se esclareció Ja 
•leyenda de Parsiifa'l, según citábamos. En España se disputaran par en­
tonces tonto tos arqueólogos como los eruditas y wagnerianos tes tuga­
res ristóricos de San Juan de Ha Peña, Monlte de Salivación, San Pedro 
de Roda y Montserrat. En Italia se custodiaba cetesomente el famoso 
copón de la Metropolitana de Genova, 'lllamcdo Sacro Catino, y hasta 
se dice que el autor !Ec¡heimbaoh iperegrinó tpor España visitando Cam­
pos-tete en Gadüciia, 'Reda en Gerona y Monitsenrat en Barcelona y aún 
es posible que visitara; ios castillos ruinosos de tos cruzados en las islas 
mediterráneas de Rodas, Malllt'a y  Oh¡|pre extendidos ,hasta tes costas 
de Siria y 'Palestina. lEs asi como Wagner, sin moverse de 'los citados 
caminos de su destierro, sentenciado por sediciosa (seguidor de te 
Cammune de 1871), captó con su espíritu romántica dichas fuentes 
como mateniail para *¡'r componiendo paulatinamente lo que acabaría 
plasmado en su obra postuma.

A

Según la leyenda, el Gnaail fue bajado del cíelo por una -legión 
angélica y cada año una paloma blanca descendía hasta él pana re­
novar su precioso don. ¡Los historiadores convienen generaÜimente en 
que Pedro lo 'llevó o  Roma después de Ja Asunción y que Sixto II, an­
tes de ser encarcelado par Valeriano, lio entregó a San »Lorenzo, quien 
a su vez lo envió a un templo de Huesca (España) donde se custodió 
en secreto hasta! 1a invasión sarracena.

Hacia el año 610, reaparece el «rastro del Graal cuando el pon­
tífice Bonifacio IV, ante el peligro de una invasión de Roma por Jos 
legiones sarracenas procedentes de Turquía, confió el cáliz, junto con 
una astilla de Ja Santo cruz y lias «restos de «Pedro, a un grupo de cruza­
dos (6 c-cbailiteros de ;!a Tabla (Redonda) que llevaron tan preciosas ne-
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liqutes o un costiHto de Europa no determinado pero que ‘lo tradición 
situó en 'los Pirineos.

tEn todo coso, es en su vertiente francesa que el guión de Porsi - 
fall emplaza el castigo de Montsctvat, donde ¡os cabatiencs custodia­
ban y adoraban el Graat, !a copa en lio cual, según «la. ‘leyendb, Jcsé 
die Aniimatea recogió lo sangre det 'Crucificado, así como te tanza con 
que et centurión Longinas ((.Onceno en griego) h irió  a Cristo en el cos- 
todiC'. !En 4a vertiente opuesta, pero cercana se a'lza é! castitllo dlél m a­
go KUngsar, rechazado por aqueite's cabailtenos, et 'que, paro vengar­
se del desafine, roba la lanza at rey A nfo ras, o jefe de te comunidad, 
después que éste, cediendo a las seducciones de 'la¡ sibila Kandry, o lv i­
do su veto de castidad; pero ail luchar, é\ rey es herido en el costado 
por lia propia tanza que custodiaba. Curado a medias y ail oficiar, sus 
dolores necrudecíam inexplicablemente. Los caballiteros creían que sólo 
Ja tanza podía sanarlo, pero ell único capaz de rescatarla era el joven 
profeta Porsifail que, aún semi salvaje y desconocido por aquellos, pó­
sete1 tai! virtud.

Sin embargo, este bosquímano, azuzado por te oumiosidbd, presen­
ciaba furtivamente el ceremonial!, identificando poco o poco a los je­
rarcas. En una de tas ceremonias, et rey Anfar+as, vencido por eil dolor 
que le espera se niega a oficiar, mas ai f in  y a ruego de tos caballe­
ras y a ¡la voz de ultratumba de su padre Tifunet, que aguarda dbütío 
la hora de la redención de su hijo, monda traer et Grao!.

Amanece en é\ 'basque det castiiMo: el viejo Gurnemanz dormita 
al 'tedo de dos escuderos, pero despierlló al oir el canto det Graot y 
oran, esperando el pa'so dfet rey qu va a buscar, en las tibias aguas dst 
lago, alivio a su metí. De pronta aparece Kundiry, la sibita det bien o el 
mal que, si bien fue et instrumento de te desgracia de Anfartas, des­
pués tra jo  de Arabia el bálsamo curativo. A  tos escuderos que la re­
chazan se interpone Gurnemanz, advirt¡ándales que Kundry, ya arre­
pentido, ayudará ail Grao! y por ello quizá será perdonadla. 'La magia 
de Kiiingsor sólo se disipará par te intervención de un ser pumo, y los 
dolares de Anfontas sólo se curarán con ei contacto de la lanza d iv i­
na: el ser atolondrado pero sin malicia aún, será Porsifol.

■De pianito cae det aire un cisne herido por urna flecha y unos es­
cuderos prenden di cazador furtivo, un muchacho de apariienoia 'ino­
cente iy hábitos silvestres que ai ver sangrando e!l; ave a sus pies pa­
rece arrepentido. Guando te interroga Gurnemanz, soto ot¡na o expli­
car torpemente que Vive con su madre en una gruta det bosque. Kurn- 
dny interviene como adivina y reveila a Gurnemanz e¡l origen de Pamsi- 
fai y que Ja rnadre ha muerto de pena por su ausencia. Gurnemanz, 
convencido, ve aligo de misterio en este joven y lo Jteva ail gran salón 
del castitllo donde están reunidos tos caballeros en gran ceremonia.
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Junto oí dearo donde desconsa- Anfortas se vuiedve a¡ o ír »la voz 
de ultratumba 'de su» ipadre T iturei, que manda descubrir el Graall. 
An-fortas gime, »pe-no debe o fic ia r hasta di m artirio. Así se iha ccms'u- 
mado ed misterio »de »la consagración y el Graol resplandece: Pa rs-ifa»! 
se maravilla pero no entiende.

A

E»n el segundo acto -aparece el castillo de Klingsor. Kundry, trans­
figurada en beilila mujer, sigue siendo -el instrumento »de Ja»s intrigáis 
de Klingsor. Así como corrompió o Amiantas, quiere hacer »lo mismo ccn 
Porsiifall. 'Billa sale del letargo hipnótico que precede a caída una de 
sus trans f  onm-aoiones e intenta .rebelarse contra su dominador, a- quien 
injuria. Peno oí llegar Parsiiifol, que ha burlado da guardia- y esquivado 
las miñas-iílcres -tentadoras, »le habla» Kuodry recordándole a1 su madre 
Herzedeída, lo que le turba hasta excitadle con »un 'beso. Entonces des­
pierta su conciencia: y siente miiirnétdcomeinlte -los -sufrimientos de A n ­
torías: líos de ila» »Maga y ia vergüenza provocada ipor eil nuevo sentí - 
«miento del pecado. Kundry insiste en tentarle, »pero Pomsifad mesiste y 
e lla tío maldice.

Así !ho vencido ail deseo y está dispuesto para »la obro sagrada». Se 
presenta Kdingsor, que inte»nta castiigar o  Parsifol, pero éste ilogra qu i­
tarle 'la danzo, 'haciendo con edlla» da» »señad de -la cruz; ad mismo tiempo 
se derrumiba- e»l castiildo y sus jairdimes se convierlton en escombros.

A

En el itercer acto aparece Montsadvat donde Gunneimonz, ya an- 
oiano, vive en u»na ermita junto a una fuente; de pronto, ad anochecer, 
oye gemidos que vienen del bosque. Se acerca y ve a Kundry dormida: 
al despertar ve o un caballero cubierto de negra armadura, es Parsi- 
fail, al que Gumemonz linvita o despojarse, ya que es Viernes santo y 
en tad día» nadie va armado sobre una tierna consagrada. iPorsífa»!, emo­
cionado, ora vedando sus armas y do danza reconquistado. Gurnemanz 
exipíica o  ambos que Anfortas ya no tiene fuerzas pama o fic iar y ¡los 
ca»badderos se sienten' desoladlos por carecer de culto y eucaristía!. Lue­
go de haberle Kundry lavado d*os pies, Gurnemanz Je 'bautiza y umje 
para que reemplace ail monarca enfermo. 'Después vo ad Santuario, 
donde Anfortas ha prometido o fic ia r por última vez. 'Es e»l encanto die»l 
Viernes Santo; un día »risueño en que hasta- »las -flores resplandecen. 
Antorías, dolido, pide a ¡los caballiteras que »le maten »por piedad, peno 
Parsifcd toca» con la punta dle da danza sagrada da- ddaga de Amiantas y
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cesan los dolores. 6n adelante te reemplazará »Porsi'fai y e¡ Graail es­
tará expuesto siempre a »Id vista de 'los coba!teros.

■Pausifai levanta el vaso que resplandece, y el »mismo Titurel, des­
de lo  cercana tumba, se incorpora pama bendecir. Tocias las voces se 
unen en un grandioso canto. Es el retomo del reino divino a la Tierra 
conmovida. . .

A

Uno d»e los más documentados musicólogos wagnerianos, Joaquín 
Pena, consideraba que é\ preludio de 'lo obra resume genialmente tes 
síimboHos musicales dei cuito ail Santo Graail y en su tenta »melodía »in­
cluye tañidos de compañas paira ¡‘lustrar el misterio de 'la Geno1, y el 
tema del Graol como un Amén; el motivo de la fe se convierte en un 
corail grandioso.

■Las melodías del encanta »matutino de ia pradera, del coro de las 
niñas-'fiares y del encanto del Viernes santa respiran una delicadeza, 
frescura y gracia iimipondie rabies. Y, a pesar de su riqueza poiKíóntea, 
su construcción es sencillo y escasas son 'lias camfoinacter.es orquesta­
les, que tanto prodigara Wagner en sus anteriores obras. Quizá esto 
se deba tanto a  lo experiencia’ que simplificó sus recursos como a un 
postrero aíón »de dar gna»ndios¡dad ai Festival.

Por nuestra parte pensamos que, quizá en escala »más »moderada, 
le ocurriría a Wagner ¡lo que citábamos de 'las últimnas semanas crea­
tivas de Ntetzsohe, es decir que se consumía en su propia luz, de un 
tardío misticismo, el postrero sentimiento de voluptuosidad poética in ­
tegrado en su avasalladora »músico.


